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En muchas partes del mundo por estas fechas se realiza un sorteo, una lotería de Navidad. Las lecturas de este domingo nos hablan de la auténtica lotería, la que tocó y sigue tocando todos los días y en todas partes del mundo.

¿Cuál es el premio de esta lotería extraordinaria de Navidad de la que hablo? Ciertamente no son millones de pesos o de dólares. Es un premio mucho mayor: una persona. Ya lo sé. Al principio les puede parecer o resultar decepcionante, pues con este premio no se puede comprar un gran chalé, ni un coche de último modelo. No podemos permitirnos un crucero de lujo ni costear una operación en el mejor hospital del mundo. Pero, fíjense bien, es mucho más que todo eso: es un premio personal, que redime nuestro pasado y garantiza nuestro futuro. Las lecturas de hoy dedican pocas frases a describir a esa persona: desciende del rey David, nace de una muchacha virgen, y le ponen por nombre Jesús porque nos salva de los pecados. También se le puede llamar Emmanuel, que significa «Dios con nosotros». La cercanía de Dios puede inspirar incluso miedo. En este caso, no. Es un Dios que se presenta como un niño, con el compromiso de morir por nosotros.

La Primera Lectura nos habla de la publicidad que se da a este premio de que les hablo. Este premio no se anuncia en verano, con pocos meses de antelación, como la Lotería de Navidad, sino varios siglos antes. En el año 734 a.C. los reyes de Siria y Efraím se coaligaron para conquistar Judá y deponer a su rey Acaz. Cuenta el profeta Isaías que, cuando llegó la noticia, «se agitó el corazón del rey y del pueblo como se agitan las hojas de los árboles con el viento». El profeta se presenta ante el rey y le ofrece una señal, un signo portentoso realizado por Dios, para mantener la calma. Acaz, que ha pedido ayuda a Asiria, confía en este imperio (los EE. UU de la época) más que en Dios, y responde que no quiere pedir señal alguna. Pero Isaías se la da: «la muchacha está encinta y da a luz un hijo, y le pone por nombre Emmanuel, que significa Dios con nosotros». El nacimiento del niño garantizará la salvación de Judá y de Jerusalén. Esta es la «publicidad» de la Lotería extraordinaria futura.

El Evangelio nos describe ya «el sorteo». Después de Isaías, después de la publicidad, pasaron los siglos y Emmanuel no llegaba. Hasta que los cristianos ven cumplida la promesa en el nacimiento de Jesús. Este viene del Espíritu Santo y José le pondrá ese nombre «porque él salvará a su pueblo de los pecados». No salvará de los asirios, ni de los romanos, sino de nuestros pecados, muriendo por nosotros. Y Mateo añade: «Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que había dicho el Señor por el profeta». Ya no hay que seguir esperando. Ha salido el primer premio.

La Segunda Lectura nos describe a quiénes ha tocado el primer premio, quiénes son los afortunados. Porque en esta lotería todos tienen premio. Incluso cabe la posibilidad de comprar el boleto después de que haya sido premiado. Es lo que dice Pablo a los romanos. El premio no es solo para los judíos, también para los paganos. No toca solo en Jerusalén o Belén, también en Roma, en México, en Tuxtla. Allí, entre los paganos, se ha difundido el evangelio y se sienten «amados por Dios y llamados a formar parte de su pueblo santo». Igual que nosotros, al cabo de veinte siglos, debemos sentir la alegría de haber sido beneficiados por Dios[footnoteRef:1].  [1:  Cfr. JOSÉ LUIS SICRE. Una lotería que siempre toca. En www.feadulta.com] 


Pero fijémonos bien: ¿qué es lo dramático del mundo de hoy? Al parecer, son bastantes las personas a las que les da exactamente igual tener premio o no, creer o no creer, oír que «Dios ha muerto» o que «Dios ha nacido». Su vida sigue funcionando como siempre. No parecen necesitar ya de Dios. Les da, como digo, exactamente igual.

Y, sin embargo, la historia contemporánea nos está obligando ya a hacernos algunas graves preguntas. Hace algún tiempo se hablaba de «la muerte de Dios», es decir, que para el hombre moderno Dios ha muerto, pues no lo necesita. Como digo, el hombre aprendió (eso creyó) a vivir fuera de Dios y de espaldas a Él. Hoy se habla de «la muerte del hombre», es decir, el ser humano, ha perdido su identidad, su autonomía, su rumbo y su finalidad. Se siente el ser humano actual manipulado, controlado y ha dejado de ser dueño de su destino. Hace algunos años se proclamaba «la desaparición de Dios»; hoy se anuncia «la desaparición del hombre». ¿No será que la muerte de Dios arrastra consigo de manera inevitable la muerte del hombre?

Expulsado Dios de nuestras vidas, encerrados en un mundo creado por nosotros mismos y que no refleja sino nuestras propias contradicciones y miserias, ¿quién nos puede decir quiénes somos y qué es lo que realmente queremos? ¿No necesitamos que Dios nazca de nuevo entre nosotros, que brote con luz nueva en nuestras conciencias, que se abra camino en medio de nuestros conflictos y contradicciones? ¿No necesitamos al Emmanuel, al «Dios con nosotros» anunciado ya por Isaías?

Para encontrarnos con ese Dios no hay que ir muy lejos. Basta acercarnos silenciosamente a nosotros mismos, que eso es comprar el boleto de la Lotería. Basta ahondar en nuestros interrogantes y anhelos más profundos: encontraremos el premio gordo

Este es el mensaje de la Navidad: Dios está cerca de ti, donde tú estás, con tal de que te abras a su Misterio. El Dios inaccesible se ha hecho humano y su cercanía misteriosa nos envuelve. En cada uno de nosotros puede nacer Dios[footnoteRef:2]. [2:  Cfr. JOSÉ ANTONIO PAGOLA. ¿No necesitamos a Dios entre nosotros? En www.feadulta.com] 
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